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que vino a absolver a las monjas, las ha hecho tantas molestias y 
tan sin orden y justicia, que están bien afligidas y no libres de las 
penas que antes tenían… hales quitado éste los confesores (que 
dicen le han hecho vicario provincial, y debe ser porque tiene 
más partes para hacer mártires que otros) y tiénelos presos en su 
monasterio, y descerrajaron las celdas, y tomáronles en lo que 
tenían los papeles” (n. 5). Apela a la justicia del Rey y al temor 
de Dios: “Está todo el lugar bien escandalizado cómo, no siendo 
prelado ni mostrando por dónde hace esto …, se atreven tanto, 
estando este lugar tan cerca de donde está vuestra majestad, 
que ni parece temen que hay justicia ni a Dios” (n. 6).  
 

Dolorida por la encarcelación violenta suplica la libertad 
de los descalzos: “A mí me tiene muy lastimada verlos en sus 
manos, que ha días que lo desean, y tuviera por mejor que 
estuvieran entre moros, porque quizá tuvieran más piedad. Y 
este fraile tan siervo de Dios está tan flaco de lo mucho que ha 
padecido, que temo su vida” (n.6). “Por amor de nuestro Señor 
suplico a vuestra majestad mande que con brevedad le rescaten 
… estos pobres descalzos todos, que ellos no hacen sino callar y 
padecer y ganan mucho; mas dase escándalo en los pueblos. Que 
este mismo que está aquí tuvo este verano preso en Toledo a 
fray Antonio de Jesús -que es un bendito viejo, el primero de 
todos- sin ninguna causa, y así andan diciendo los han de perder, 
porque lo tiene mandado el Tostado” ( n.7). 
Pone en manos del Rey la restauración de la paz en la 
convivencia: “Sea Dios bendito, que los que habían de ser 
medio para quitar que fuese ofendido, le sean para tantos 
pecados, y cada día lo harán peor si vuestra majestad no manda 
poner remedio; no sé en qué se ha de parar, porque ningún otro 
tenemos en la tierra” (n.7).   
Su última palabra es la esperanza confiada en Dios y el 
deseo de servirle. “Yo espero en El que nos hará esta merced, 
pues se ve tan solo de quien mire por su honra. Continuamente 
se lo suplicamos todas estas siervas de vuestra majestad y yo” 
(n. 8).  

CARTA AL REY DON FELIPE II,  
EN MADRID (Carta 218). 

Ávila, 4  de diciembre 1577 
 

 

Conservamos 4 cartas autógrafas de Teresa al Rey (11.06.1573; 
19.07.1575; 13.09.1577; 4.12.1577). Las tres últimas motivadas 
por asuntos puntuales y graves de la Reforma, como la situación 
provocada por las medidas del Capítulo General de Piacenza, la 
campaña de los Calzados y sus memoriales contra Gracián y la 
prisión de los descalzos, Juan de la Cruz y Germán de S. Matías, 
en la noche del 3 al 4 de diciembre de 1577. En ellas Teresa se 
presenta con su apreciación de las circunstancias y el uso de los 
medios que cree indispensables y más eficaces en ese momento. 
Es consciente de su derecho de acudir a quien representa la 
justicia. Trasmite lo que ella piensa y siente, tanto de la persona 
del rey como de su poder y de su acción. Es “defensor y ayuda de 
la Iglesia” (cta. a Felipe II, 11.6.1573). Defensor de la Orden “el 
único amparo que tiene en la tierra” (cta a Felipe II, 18.9.1577).  
 

Breve contexto que motiva la carta al Rey Felipe II 
 

Al finalizar el año 1577 Teresa sorprendida y enferma asiste a 
una serie de revueltos sucesos que han incidido reciamente en el 
proceso de la obra fundacional que trae entre manos.  
- En 18 de junio, muere  el Nuncio Nicolás Ormaneto favorable a 
la obra de Teresa. El nuevo Nuncio, Felipe Sega, junto con el 
Visitador de los carmelitas en España y Portugal, Jerónimo 
Tostado, están dispuestos a machacar la novedad teresiana. 
- Desde finales de Julio, Teresa está en Ávila tramitando poner el 
convento de San José bajo la jurisdicción de la Orden 
(Fundaciones, epílogo).  
- A primeros de octubre, en la Encamación, Teresa es elegida 
priora, no confirmada por el Provincial, de los carmelitas de 
Castilla: Juan Gutiérrez de la Magdalena, que penaliza 
gravemente a quienes la han votado. Las monjas de la 
Encarnación apelan al Consejo Real contra el provincial ante el 
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temor de que regresen los frailes carmelitas calzados, que tenían 
prohibido, por el Nuncio Ormaneto, acercarse a La Encarnación.  
- La situación de Jerónimo Gracián, a pesar de las gestiones 
realizadas por Teresa, sigue muy turbulenta provocada por la 
campaña de los Calzados y sus memoriales contra él.  
- Pese a la borrasca que la envuelve, ha podido concluir el 
"Castillo Interior" en San José de Ávila, el 29.11.77. 
- La noche del 3 al 4 de diciembre, fray Juan de la Cruz y su 
compañero Germán de San Matías, confesores de las monjas de 
la Encarnación, quedan presos, primero en Ávila, después fray 
Juan es llevado a la carcelilla de Toledo. Este suceso colma la 
gota del vaso y la impulsa a escribir nuevamente al Rey, pidiendo 
ahora, justicia a favor de fray Juan de la Cruz. 
 

Estilo libre y cimiento orante. Comienza la carta con esta 
expresión: La gracia del Espíritu Santo sea siempre con vuestra 
majestad, amén. 
Es una constante en ella meter a los destinatarios de sus cartas 
en la experiencia fundante de Dios. Todos quedan envueltos en 
la atmósfera orante donde ella vive. En la oración hay igualdad. 
El rey Felipe II es dueño de medio mundo y a pesar de ello se 
dirige a él con estilo sencillo, directo, respetuoso, consciente de 
que en su ejercicio de poder necesita el Espíritu, para que guíe 
sus decisiones y proyectos. Y desde el Espíritu Ella va a hablar y 
comunicarse con el monarca. 
 

 “Yo tengo muy creído que ha querido nuestra Señora valerse de 
vuestra majestad y tomarle por amparo para el remedio de su 
Orden, y así no puedo dejar de acudir a vuestra majestad con las 
cosas de ella” (n.1). Está convencida de que la Virgen ha 
escogido al rey Felipe II para amparo de la Orden, en las oscuras 
circunstancias por las que atraviesa y así le da un nuevo título: 
ser escogido para cuidar de la Orden de la Virgen. Ha 
comprobado en la práctica, que la Señora es la  que sostiene 
cobija y guía la Orden. Pase lo que pase, al final se hará luz y 
verdad. Teresa es simple intercesora, al igual que otras figuras 
bíblicas. A pesar de lo que impone la figura de un Rey tan 

poderoso, Teresa se siente libre y  se atreve a escribirle por 
amor a la obra de la Virgen. Orar es atreverse a estar ante Dios 
para suplicar, interceder por las personas. 
 

Habilidad y verdad para captar la benevolencia de su 
interlocutor. El rey está interesado y vibra con la reforma de 
las Órdenes Religiosas, después del Concilio de Trento. Quiere 
que las monjas sean monjas y vivan como tales su vida 
monástica. A este rey interesado le presenta esta situación. 
“Bien creo tiene vuestra majestad noticia de cómo estas monjas 
de la Encarnación han procurado llevarme allá, pensando habría 
algún remedio para librarse de los frailes, que cierto les son gran 
estorbo para el recogimiento y religión que pretenden, y de la 
falta de ella que ha habido allí en aquella casa tienen toda la 
culpa” (n. 2).  
La inquietud  y malestar que se respira en el Convento de la 
Encarnación viene ya desde octubre, la primera prisión de fray 
Juan de la Cruz: “Informado de esto el nuncio pasado y del daño 
que hacían «los del paño» por larga información que se le llevó 
de los de la ciudad, envió un mandamiento con descomunión 
para que los tornasen allí…, y que so pena de descomunión no 
fuese allá ninguno «del paño» a negociar ni a decir misa ni a 
confesar, sino los descalzos y clérigos. Con esto ha estado bien la 
casa hasta que murió el nuncio, que han tornado los calzados y 
así torna la inquietud, sin haber mostrado por dónde lo pueden 
hacer (n. 4).  
 

Testimonio entrañable de Teresa sobre Juan de la Cruz. 
“Para algún remedio, mientras esto Dios hacía, puse allí en una 
casa un fraile descalzo tan gran siervo de nuestro Señor que las 
tiene bien edificadas, con otro compañero, y espantada esta 
ciudad del grandísimo provecho que allí ha hecho, y así le tienen 
por un santo, y en mi opinión lo es y ha sido toda su vida” (n.3). 
 

Teresa alza la voz en defensa de la libertad. Constata   
abusos de poder en la conciencia de las monjas, y la prepotencia 
con que se trata y maltrata a los descalzos: “Y ahora un fraile  


